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REAL ORDENANZA, 
POR L A QUE SE DECLARA 
V E D A D A , Y ACOTADA PARA L A 
Real recreación, y entretenimiento, la Caza 
mayor, y menor, Aves de volatería, y Pesca 
del Real Bosque de Balsaín; los limites, y 
mojones por donde se debe guardar; y el or-
den, y forma que para su conservación debe 
tenerse: y prohibiendo el poder tirar, y 
pescar en él, bajo las penas, y decla-
raciones que contiene. 
AÑO 
E N M A D R I D : 
1774. 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 
0 9 . A 
ÍÜIMCIAM 
..••:Í:ÍAM Í'HU^Í 
'ON CARLOS , POR L A G R A C I A D E 
Dios, Rey de Castilla, de L e ó n ; de Aragonyde las 
dos Sieilias, de Jerusalén, de Navarra , de Granada^ 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca , de 
Sevilla, de Cerdeña, de Cordova , de Córcega , de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes de Algeciras , de 
Gibraltar , de las Islas de Canarias, de las Indias 
Orientales, y Occidentales, Islas, y tierra firme del 
MarOcceano , Archiduque de Austria , Duque de 
Borgoña, de Brabante^ y de Milán, Conde de Abs-
purg, de Flandes, Tirol vy Barcelona, Señor de Viz-
caya^ de Molina, &c. Por quanto por Real Cédu-
la del Rey Don Felipe Segundo, mi predecesor, de 
primero de Mayo de mil quinientos setenta y nueve, 
éstá^ vedada, y acotada para nuestra recreación, y en-
tretenimiento la Caza mayor, y menor, Aves de vo-
latería, y Pesca de mi Real Bosque de Balsain , y pro-
hibido el poder tirar, y pescar en é l , bajo las penas 
contenidas en la misma Real Cédula, en la que igual-
mente se declaran los limites, y mojones por donde 
se debe guardar , y la orden y forma que para su con-
servación debe tenerse, á la qual se han hecho algu-
nas adicciones, y declaraciones ; y últimamente en 
quanto á penas, y limites por el Rey Don Felipe 
Quarto, en su Real Cédula de veinte y quatfó de D i -
ciembre de mil seiscientos quarenta y siete, inserta 
en otra de tres de Marzo de mil seiscientos cinquen-
ía y quatro , que fueron confirmadas , y mandadas 
guardar por el Rey mi Señor, y Padre, que está en 
Gloria, en las suyas de veinte y quatro de Septiem-
bre de mil sgte.cientos-y cinco, y veinte y nueve de 
A Ju-
Limites, y ter-
íninos vedados 
para la Caza 
mayor. 
Junio de mil setecientos y quince: Haviendose expe-
rimentado, que sin embargo de lo expreso en ellas,se 
han continuado los excesos, y contravenciones que 
parece provienen en parte, según me ha representa-
do el Intendente de mis Reales Sitios de San Ilde-
fonso, y Balsain, de la falta de instrucción , que de 
ellas tenían los Pueblos, por no publicárseles annual-
mente , como correspondía, mediante no haver otras 
que las originales, y estas por su antigüedad rotas, y 
maltratadas, sin que tampoco se hallase prevenido to-
do lo conveniente á la administración de la Jurisdicion 
Ordinaria que en dichos Sitips pertenece al referido 
Intendente, y de la delegada, que para la universali-
dad de las causas de Caza, Pesca, y Lena, conserva-
ción, aumento r y beneficio de las rentas de los mis-
mos Sitios, le tengo cometida sin limitación alguna. 
Y deseando Yo proveer de oportuno remedio que evi-
tase los desordenes , é inconvenientes que han frustra-
do hasta ahora el cumplimiento de las citadas Reales 
Cédulas, mandé tratar, y conferir sobre este impor-
tante asunto; y que se formasen (como en efeélo se 
executó) unas nuevas Ordenanzas, que sirviesen de 
regla en lo succesivo, cuyo tenor providencié, para 
mayor seguridad en el acierto j se examinasen por los 
Ministros del mi Consejo, que tuve por oportuno, 
quienes uniformemente me expusieron su diétamen, 
con el qual me conformé, Y por mi Real Decreto de 
veinte de Noviembre próximo , comunicado al mi 
Consejo, publicado en é l , y acordado su cumplimien-
to en veinte y cinco del mismo, tube a bien mandar 
expedir la presente Ordenanza í y que se observe, 
guarde, cumpla, y execute inviolablemente lo que se 
previene en los Capitulos siguientes. 
I . Sin embargo de que por las Cédulas antiguas 
de primero de Mayo de mil quinientos setenta y nue-
ve, y succesivas, confirmadas por la ultima del Rey 
mi Señor, y Padre del año de mil setecientos y quin-
ce, se señaláronlos limites,y cotos que debían te-
ner-
fierse' por vedádoá para la Caza mayt)r, y méhof , f 
.Aves de volatería, quiero, y es mi voluntad, qué 
desde ahora en adelante , se guarden , y observen por 
vedados desde la raya del alto del Puerto de Gua-* 
darrama, camino Real adelante, á las Navas de San 
Antonio; y de allí camino derecho por la Casa del 
Tobar á Marugan, á Berhui, San Garcia, y áMarra-
zuela, y por el Molino del Cañar a A ñ e , y á Ausin; 
y por el camino de Carrapedrazuela á Cantimpalos, 
á Pinillos, Peñarrubia , Torre Iglesia, Carrascal , la 
Cuesta, Santiuste, Torreval de San Pedro, y Nav& 
fría ; y de alli al alto de la Sierra, quedando dentro to-
do el Pinar, a Gargantilla , á Garganta , Portachuelo 
del medio celemin , Bustar viejo , Mirañores , Hermi^ 
ta de San Blas , Cantoberrueco, Manzanares, Mata el 
Pino', Navacérrada, y Cercedilla; y de alli al Puente 
He los Regajos^ que está en el camino Real de la Fuen^ 
fria, y de dicho Puente, por donde llaman la Cuerda, 
á la Vereda que sale al Camino Real del Puerto de 
Guadarrama , hasta el alto donde empezó, y cierra el 
limite. i c' ímoínoq si imirí 
Limites para la • 11. Asimismo se han de entender;, y señalo 
Caza menor, por términos vedados para la Cazá menor, desde la 
Ciudad de Segovia, saliendo por la Hermita de la 
Piedad , camino derecho á Perogordo, y Madrona^ 
de a i í por la Sima á la Casa de Escobar , y á una En¿ 
ciña sola , que está enfrente de Valsequilla, quedan-
do la Casa ñiera; y por el camino del Otero a la 
Muela grande , y Muela chica f desde alli á la Casa 
de GasparCarrascal del Tinoso, y al Torralbo, al 
Cerro del Pílon, á Valdecerra , y por la pared de Ma-
tute abajo, hasta el Puente , siguiendo Rio arriba al 
Molino del Batan, de alli á la Casa del Carrascal, las 
Porquerizas, Peña el Oso , y Cuerda de ta Sierra, SH 
guiendo siempre la Cuerda por los Puertos de la Fuen* 
fria, Navacérrada, la Morcuera, y Valdehermoso, y 
á Canencia; desde alli k Lozoya , á la Majada de los 
Borregos, y Puerto dé Malagosto j y de la otra-par-ií 
A 2 te 
penas a los Ca-
zadores. 
Penas que se 
imponen a los 
Hacendados, y 
vecinos útiles» 
te de Segoviar saliendo por el Convento de Monjas 
de San Vicente, cuerda derecha á la Lastrilla, hasta 
la Hermita de Veladiez, y desde alli por el camino 
de Torre Caballeros , al Molino de Don Guiller-
mo, y en derechura á Malagosto, donde cierra el Ib 
mhe, , 
I I I , Dentro de los quales limites , y términos, se-
gún quedan declarados, y deslindados, mando, y pro-
hibo que ninguna persona, de qualquier estado, preemi-
nencia, condición, y calidad que sea, por ninguna cau-
sa, pretexto, ni ocasión, entre ácázar , ni caze ninguna 
especie de caza mayor, ni menor, ni de volateria, ni 
la tomen viva, ni muerta, ni la ayuden á tornar ^ ni 
matar , ni la espanten para sacarla á lo desvedado, ni 
entren armadijos para ello, ni armea zepos , hoyos, 
ni pozos, ni pongan redes, ni lazos , ni metan Arca-
buz, Escopeta , ni otras Armas de fuego , Ballestas, ni 
Jaras, con yerba, ni sin ella, sopeña de que por la 
primera vez que lo tal hicieren, contraviniendo a qmh 
quiera cosa, ó parte de las que quedan prohibidas, in^ 
curra la persona aprehendida, si fuese verdaderaménté 
pobre, en la pérdida de los iristrumentos , quince días 
de Cárcel , y mil maravedís de multa ; por la segun^ 
da vez doblada pena, y quatro años de destierro pre* 
ciso de las diez leguas en contorno de los Sitios Rea-
les, y del Lugar donde fuere vecino: y por la terce-
ra en quatro años de Presidio. 
I ¥ , Si las personas aprehendidas, o denunciadas 
fuesen hacendadas, y vecinos miles, han de sufrir la 
peqa por la primera vez de la pérdida de los instru-
mentos, y quince mil maravedis de multa; duplica-
da pena por la segunda, con destierro de quatro años 
délas diez leguas en contorno de los Sitios Reales, 
y del Lugar donde fuere vecino ; y por la tercera 
vez sesenta mil maravedis de multa, y los quatro 
años de Presidio que se imponen en el Capitulo 
antecedente á los que sean verdaderamente po-
Los 
Penas a ios que . y . Los Nobles, qué igualmeiite ftieren aprehén-^ 
fueren No es. ^ o s ^ de sufrir las mismas penas, y condenado-
¿es que quedan establecidas en los Capítulos antece-f 
dentes, observando con ellos la misma distinción de 
pobres á ricos, rigiendo para estos lo prevenido en 
el Capitulo quarto, y para aquellos lo declarado en 
el tercero. 
Pewsa los Ca- V1, Y P0r W™*0 algunos tienen por único exer-
Jdoresdepro- dc io , y profesión el de cazar, y hacer grangerías de 
fesion, y q u e la Caza ^ sustentándose del útil que sacan de ella, los 
íez, sinhaver guales merecen todo rigor; quiero, y es mi volun-^ 
denuncia- tad que por la primera vez que las tales personas sean 
^ denunciadas , y se les probare que tienen por costum-
bre, y grangeria el ser Cazadores, sean condenados 
á la pérdida de los instrumentos; se les exijan vein-
te mil maravedís de multa, y se les destierre por 
quatro años precisos diez leguas en contorno de los 
Sitios Reales, y del Lugar donde fuesen vecinos, aun* 
que sea fuera de, los mismos limites: por la segunda 
vez han de ser ddbladas estas penas : y por la tercer 
ra, la de ochenta mil maravedís, y quatro años dé 
Presidio en la America ; con prevención , de que si 
no tuvieren para la multa, se estienda á seis años de 
Presidio; cuya regla ha de servir, y se ha de obser-
var con los demás delinquentes que no tuviesen cont 
que pagar la condenación pecuniaria; como también 
que en este caso, en que por cónsequencia no tendrán 
tampoco para pagar los gastos de su remisión á Pre-
sidio, se ha de hacer ésta á costa de los Concejos 
donde fueren vecinos. mi 
Penas a ios Ca- ^ porque estas cazerías suelen hacerse en 
^oresenqua- quadrillas, convocándose, y juntándose tres, quatro, 
ó mas personas, es'mi voluntad que cada uno incur-
ra en las penas impuestas por primera, segunda, y • tef-t 
cera vez distributivamente, conforme á las que cada 
«no huviere delinquido, auméhtandosele dos años i mas 
de destierro, Presidio, ó Mina^conforme á la c l l i - f 
dad de la persona) del que :havia de tener si huvieseí. 
? l A $ en-
De los Dueños 
de los instru-
mentos de Ca-
za, 
De los pobres 
sirvientes sol-
teros Hacenda-
dos, libres de 
la patria potes-
tad. 
entrado á cazar solo, y que todos los que asi entra-
ren en quadrilla sean mancomunados en la condena-
ción pecuniaria, pagando los que tuvierenv por el 
que no pudiese pagar, ó huviese hecho fuga, y l i -
bertándose de ello el reo, ó reos aprehendidos en el 
caso de que declaren con verdad , y distinción los 
nombres, y vecindades de las personas que componian 
la quadrilla; y siendo estas abonadas, se les exigirá 
de sus bienes la pena pecuniaria; y si pudiesen ser 
aprehendidos, se les impondrán las penas corporales 
que quedan declaradas. 
V I I I . Asimismo mando, que si acaeciere tomar 
las Bestias, Redes, Perros, Arcabuces, ú otros instru-
mentos de caza de personas conocidas , sin haverse po-
dido prender, ni conocer las personas que los lleva-
ban, sean los dueñps de las tales Bestias, Armas, o ins-
trumentos, obligados á declarar á quién los dieron, ó 
prestaron ; y en defeélo de no manifestarlo ^ ó de, no 
poder ser aprehendidas las Personas que huvieren ca-
zado con ellos, sean condenados en las penas pecunia-
rias en que huvieren incurrido aquellas, aunque digan 
los llevaroa sin su licencia, por deber tenerlos en 
buena guarda, y custodia; y lo mismo se pradique 
eonlos padres, cuyos hijos existentes en su patria po-
testad contravinieren, y no pudieren ser aprehendi-
dos. ' 
IX» Los mozos solteros pobres, que se hallan 
sirviendo asalariados por ano, ó á jornal, es mi volun-
tad se les imponga la pena por la primera vez que de-
linquieren de la pérdida de los instrumentos, dos mil 
maravedís de multa, y veinte dias de cárcel; por la 
segunda duplicada pena; y por la tercera la de ser-
vir por cinco años en alguno de los Regimientos fijos 
del Presidio que Yo eligiere, á cuyo fin me consul-
tará el Juez que conozca de la causa, por mano de 
mi primer Secretario de Estado, y del Despacho; pe-
ro si se verificase quq fueron embiados por sus Amos, 
les dieron consentimiento para ello vó les entregaron) 
los 
Pe los q«e au-
xilian a los Ca-
ndores, y ven-
den la Caza. 
De los que ca-
2an en los me-
ses vedados. 
Prohibición 
Arcabuces, 
de 
4 
los instrumetitos; sean responsables los mistnos Amos, 
y se les exijan las penas pecuniarias en que incurrie-
ron sus Criados. 
, X. La persona, ó personas que auxiliaren, 6 en-
cubrieren en qualquiera manera á los Cazadores, ó 
les dieren favor, y ayuda para ausentarse , y no ser 
presos , ó á los que por Sentencia estuvieren desterra-
dos, y los que vendiesen la caza mayor, ó menor de 
dichos Reales Bosques, ó se hallaren en su poder, in-
curran en las mismas penas impuestas á los Cazado-
res, con agravación de primera, segunda , y tercer* 
vez, según las que así huviere delinquido, y aumenta 
délas corporales^ en caso de no tener con que pagar la 
condenación pecuniaria, con arreglo á lo prevenido en 
el Capitulo sexto de esta Ordenanza. 
X I . Es mi voluntad, que además de las penas es-
tablecidas contra los que cazaren en dichos Bosque?, 
y Términos vedados en todos los meses del año , si 
delinquieren desde primero de Abril hasta fin de 
Agosto, (que son los meses vedados) ó en los dias de 
fortuna, y nieves, se les impongan de aumento todas 
ks penas establecidas en las Leyes, y Pragmáticas de 
estos Reynos, y la ultima que mandé despachar ent 
diez y seis de Enero de mil setecientos setenta y dos. 
X I I . Y por quanto es muy perjudicial en dichos 
limiteé, y sus cercanías la existencia de Arcabuces eit 
personas pobres, y que solo los mantienen para el 
exercicio de la Caza, y herir, ó matar á los Guardas 
de ella; mando, que ninguna persona pueda tener en 
su casa, ni traer fuera de ella Arcabuz propio, ó age^ 
no, dentro de tres leguas en redondo , desde dicho Si-
tio de San Ildefonso; y que qualquiera que le tuviere, 
ó traxere en la forma dicha, le tenga por perdido, é 
incurra en las penas impuestas á los Cazadores, excep-r 
to si la tal persona fuere Noble , Eclesiástica, ó que 
tenga mil ducados de caudal, 6 hacienda propia en 
bienes raices, ó fuese de tal calidad, y circunstancias 
que no se pueda formar de ella sospecha de exceso, 
A 4 sino 
sino que le tiene pafa la guarda de su casa, y per-
sona; y que los Pastores que pasan de Cañada ^des-
de que entrénenlos limites de Caza-mayor r hasta 
que salgan fuera de ellos , hayan de llevar el Arcabuz, 
sin piedra, ni llave, y ésta metida en el ato, y el 
eañon sin carga alguna, entendiéndose esto con los qué 
solo ván de paso ; porque á los Pastores de Se-
govia, y su ti-erra^que con motivo de los pastos que 
les están concedidos, tienen las Majadas mucha par-
te del año dentro del Bosque, estos de ningún modo 
han de poder llevar Arcabuz, por el tiempo que an-
duviesen dentro de dichos limites, por ser los mas 
ocasionados, y expuestos á hacer qualquier daña, ba-
jo de las mismas penas á unos, y otros , impuestas á 
los Cazadores. > 
X I I I . También prohibo que en los referidos l i -
Sn t^ner^ní i t ó ^ y en los Lugares comprehendidos en ellos , nin-
cnar Perros. guna persona pueda tener, ni criar én su casa , ni 
fuera de ella, propios, ni ágenos , Perros de Presa,* 
Alanos, Lebreles, Dogos, Sabuesos, Podencos, Per-
digueros , ni GalgosConegeros , Nocharniegos, ni 
redes largas de Gamos , Cepos, ni otros aparejos se-
mejantes de Caza, á excepción de los Perros de Pre--
' sa que sean precisos en los Mataderos , para sujetar 
las Reses mayores, y que solo los tengan para este 
fin, sin salir fuera de los Pueblos con ellos; y guar-
tíandose en quanto al uso de los Galgos á las perso-
nas á quienes he permitido tenerlos, lo dispuesto en 
mi Real Cédula de diez y seis de Enero de mil sete-
cientos setenta y dos; y á los Nobles, y sugetos de 
distinción, en quienes no puede sospecharse exceso, 
les concedo permiso para que puedan tener Perros 
Perdigueros ; pero fuera de la limitación de estos ca« 
SQS, incurran unos, y otros en la pena de doce mil 
maravedis por la primera vez; y por la segunda sea 
la pena doblada, y dos áños de destierro, cinco le-
guas en contorno del Lugar donde fuere vecino r y de 
dichos limites; y por la tercera veinte mil marave-
f ; dis, 
Que ninguna 
persona pueda 
entrar Arcabu-
ces en los limi-
tes, sino las que 
aquí se expre-
san. 
Que nadie pue-
da tener , n i 
criar H u r o n e s , 
dis, y quatro años de Presidio. Y mando que los Pá^ 
tores que anduviesen con sus ganados dentro de los l i -
mites, hayan de poner á los Perros que tüvieren para 
guarda de ellos, un palo ai pescuezo de; tres quartas 
de largo, el quai deberán traer siempre, para que no 
puedan con facilidad atropellar la Caza; sopeña que 
si se les encontrase sin el expresado palo , perderán 
los Perros, y se les impondrá la multa de doscientos 
maravedís, por ser esto conforme á otras anteriéres 
Cédulas, n ¿5 r.n'jbi(5 éb ?Mohló'::-ír:ú 
XIV. Igualmente incurrirán en las mismas penas 
impuestas á ios Cazadores, los que entraren Ballestas, 
ó Arcabuces, aunque sea de transito en los dichos l i -
mites, y Bosques vedados, siempre que se extravia-
ren de los Caminos Reales > y usados que hay en ellos; 
porque solo quiero puedan andar con Arcabuces por 
ios dichos limites 3 y Bosques, las personas que ten-
go destinadas para la guarda, y. conservación de Ca-
za, y Leñas, y no otra persona alguna, de qualquie-
ra estado, calidad , y condición que sea , por ser esta 
prohibición antiquísima, y una de las mas fundamen-
tales, y decorosas de mis Reales Bosques. 
XV. Y porque los Hurones son los mas perjudi* 
cíales á la conservación de la Caza, y que por ser ta-
les ha sido siempre prohibido el tenerlos en contor-
no de todos mis Bosques Reales; mando que ningu-
na persona pueda criar, ni tener alguno de dichos ani-
males en los referidos limites, ni ocho leguas en con-
torno de dicho Sitio, y los que los tuvieren incurran 
en todas las penas impuestas á los Cazadores.-Asimis-
mo es mi voluntad, que todos los Hurones , Perros, 
y Perdigones de reclamo que se tomaren , y con que 
se aprehendieren á ios Cazadores, se maten luego, y 
se quemen las redes, lazos ^ ü otros armadijos con que 
se les hallare; y que las Ballestas, Arcabuces, ü otras 
Armas, en cuyo perdimiento fueren condenados, se 
entreguen á mi Intendente de San Ildefonso, para que 
las tenga, y guarde á mi disposición, como las redes, 
A s ea 
De lo& que fue-
ren menores de 
edad. 
Pena a los que 
cazaren dentro 
de las matas de 
dichos Reales 
Bosques. 
Que el Guarda 
Mayor visite 
los Lugares de 
la prohibición 
de Arcabuces. 
en casó que l e parezcan oportunas, y bs pase á ma-
nos del Guarda Mayor, para el mismo f i n , ^egiin se 
ha praélicado siempre; y mando, que antes que mi 
Intendente, y las otras personas interesadas en las pe-
nas , lleven la parte que les toca ¡ se cumpla, y exe^ -
cute lo referido, poniendo Auto en el Proceso, por 
donde conste haverse pradicado , sin que se pueda 
admitís composición en las denunciaciones, y pen-as. 
XVL En caso de que los reos de qualquiera de 
las prohibiciones de esta Ordenanza sean menores de 
¥einte y cinco años, se les impondrán las penas á pro-
porción de su edad, en esta forma: desde once á cator-
ce , se destinarán a un Hospicio por cinco años; de 
catorce cumplidos á diez y ocho, á servir en la Ma-
rina por r^ els años; y . desde diez y ocho cumplido^ 
hasta los veinte y cinco, por ocho «ños en uno de los 
Regimientos de Tropa.. 
XV1L Y porque muchos hombres , á quienes na 
puede causar temor la pena del destierro, suelen ha-
cer írequentqs entradas á matar lasRéses, aun de matas 
dentro idÉ-;dichos Sitios, cuyo delito no se debe 
mancomunar con otros menos graves : en vez de la 
general que llevo ordenada , quiero que en ade-
lante se distingan los casos, y que al que caze, ó en-
tre a -matar de las matas adentro alguna Res; por la 
primera vez se le impongan quatro años de Presi-
dio de Habanaf Puerto Rico, ó uno de los de Africa, 
a mi elección, y veinte mil maravedís de multa; do-
blada pena por la segunda; y por la tercera diez anos 
de Presidio , y cien azotes por la repetición del ex-
ceso ; y si fuere Noble, ó persona distinguida , las mis-
mas penasvpor primera, y segunda vez; y por la ter-
cera sesenta mil maravedís, y diez años de Presidio, 
del qual no saiga sin mi licencia. 
X V l I L Y para la puntual observancia de todo lo 
aqui establecido, quiero, y es mi voluntad que el 
Guarda Mayor que és , ó fuere, ó los demás Guardas, 
con comisión suya, visiten a lo menos una vez en el* 
ano 
6 
sño los Lugares comprehendidos en la prohibición de 
-Arcabuces, haciendo, solo información de. si aduai-
mente le tiene alguno en su poder , 6 encubierto en 
qoaiquiera parte, y,que para el registro de las Casas^  
y demás parages donde-se huvieren de buscar dichos 
Arcabuces, se hayan de acompañar con qualquiera 
de los Jueces Ordinarios del Lugar donde hicieren la 
dicha visita, apremiándolos para que los asistan, sin 
la menor dilación, ni escusa, bajo las penas que en 
mi Real nombre les impusieren, sin que en cada Pue-
blo puedan detenerse mas que los días precisos para 
estas diligencias; y pasando immediatamente los pro-
cesos á mi Intendente de San Ildefonso, para, que ios 
determine con arreglo á esta Ordenanza. 
pe ios que h a - XIX. Y por quamo los culpad s suelen resistir-
án resistencia se á los Guardas, y demás Ministros de Justicia, man* 
líos Guardas. ¿ 0 ^ ^Uq g^emás de Ja pena que les correspondiese 
por el delito que est ubi tren cometiendo, incurran por la 
resistencia en. pena de diez mil maravedís, cien azo-
tes, y diez años de Minas, ó Presidio, conforme á la 
calidad de la persona, acrecentándose estas penas se-
gún la gravedad, y circunstancias del delito, á todo lo 
que por derecho haya lugar. 
XX. Porque acontece que muchos quebrantan los 
kantiriLdeT destierros que se les imponen por los Jueces , es mi 
úerros. voluntad que todas las personas que quebrantaren 
aquel á que hu viesen sido condenados, en conformi-
dad de esta mi Ordenanza , cumpla en las Minas, ó ea 
Presidio,si fuere Noble, todos los años por entero 
del destierro que les hu viere sido impuesto en la Sen-
tencia , aunque en ella no se les haya hecho esta pre-
vención, ordenando sin embargo á los dichos mis Jue-
ces la pongan siempre; y en caso de que al exceso 
de quebrantar el destierro, añadan el de bolver á ca-
zar, 6 contravenir á lo que aquí vá mandado, incur-
ran precisamente en pena de cien azotes, diez años 
de Minas, ó Presidio, si;fuere Noble, ó a quien por 
derecho no pueda aplicarse la pena de azotes, y en la 
A ó coa-
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las licencias que 
no fueren de 
S. M . por es-
crito. 
condenación pecuniaria de Cazadores de tercera vez. 
XXL Asimismo es mi voluntad que ninguna per-
sona pesque Truchas, Peces, ni otro genero de Pes-
cado, con Red , Caña, Vara, Garlito , ni otro instru-
mento alguno , ni entre desnudo, ni vestido á cojerlos 
con la mano en los Estanques que hay en dicho Real 
Sitio, y en todos los Arroyos, aguas vertientes de la 
Sierra acia el Bosque, ni en el Rio Eresma, hasta lle-
gar al Puente del Martinete, bajo de las mismas pe-
nas impuestas en esta Ordenanza contra los Ca2ado^ 
res, y con la misma agravación de reincidencia , y 
.demás circunstancias que quedan prevenidas contra 
estos, por deber reputarse delito de la misma clase, y 
naturaleza. 
XXIL Y porque puede suceder que alguno, ó 
algunos intenten hacer estas pesquerías con algunas 
especies de malezas, como es la Cicuta , Cal viva. 
Beleño, Gordolobo, Coca, ú otro genero con que 
se mata, o amortigua la Pesca: quiero, y es mi vo-
luntad, que al que pescare con semejantes especies, ó 
las echare en los Estanques, Arroyes, y demás que 
llevo declarados, se le imponga la pena de cien azo-
tes , á demás de las que van establecidas contra los 
que pescaren en la forma regular. 
XXÍÍI. Quiero, yes mi voluntad, que ninguna 
persona de qualquier calidad que sea, pueda entrar 
á Cazar caza mayor, ni menor , ni pescar ningún ge-
nero de Pesca dentro de los limites. Estanques, y 
Arroyos expresados en esta m¡ Ordenanza, ni tenqrt 
contra el tenor de ella. Arcabuces, Perros, Lazos ^  Re-* 
des, ni otros instrumentos, sin que pan ello prece-
da expresa licencia mia por escrito, dirigida , y publi-
cada en la Sala de Justicia de mi Consejo ; sin que el 
Intendente, Asesor, Guarda Mayor, Sobre-Guarda, 
ni otra persona de los que me sirven dentro, y fuera 
de dichos Sitios 1 por superior empleó que tenga, pue-
da en común, ni en particular coíiceder dicha licen-
cia , permitirlo , ó disimularla, gues pm ella nunca 
he 
Que seari res* 
ponsables las 
Justicias en los 
términos que 
aqui se expíe-, 
¿san. 
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he concedido autoridad, ni jurísdicion: por lo qual, quie-
ro sean denunciadas todas las personas que delinquie-
ren en qualquiera manera ^ aunque lleven dicha licen-
cia , si no tuviere las circuíistancias qué quedan pre-
venidas. 
XXIV. iPorqüe los desordenes, que sin embargó 
de tan graves penas, se experimentan , pueden nacer 
de la tolerancia de las Justicias Ordinarias de las Ciu-
dades , Vil las, y Lugares de donde son vecinos los 
Cazadores, por permitirles que tengan Arcabuces, 
Hurones, Perros, Lazos, y otros aparejos de Caza, 
y Pescá^ y qüe estén mal entretenidos , y vagamun-
dos los tales vecinos,haciendo oficio, y profesión de 
Cazadores ^ y consintiendoios aun después de estar 
desterrados de los Lugares de sus vecindades, cons-
tandoles por la publicación de esta mi Ordenanza , (dé 
que sé les dejará un tanto, y copia autorizada en los 
Libros de sus Ayuntamientos) que todo ello está pro-
hibido • y es contrario á mis Reales Ordenes , para-
que por su parte concurran á que se execute quanto 
es conveniente a mi Real Servicio ; y queriendo que 
el temor ^ é ínteres los hagan advertidos : mando qué 
en todas las especies de delitos de Caza, y Pesca aquí 
contenidos, y en que se verificase omisión de lo ex-
puesto en este C 
das Ordinarias , 
ápitulo, sean responsables las Justi-
donde se hiciere notoria esta mi Or-
den a riza , y de dónde fueren véciños los que comé-
tieren semejantes desordénes ^ entendiefídcise can d i -
chas Justicias las Audiencias , y condenaciones pecin-
niarras^ y siendo de su cuenta proceder á su indémnH 
zacion contra los delinquéntés, y verdaderos deudores^ 
dándoseles lasto contra ellos , y de que no se puedan 
éscusar v sino con la énírega de los reos-, para cjue se 
executen en el los las penas personales, y con que so-
lo respondan por la condenación pecuniaria ; pero éá 
caso de probárseles haver consentido á las personas 
desterradas en sus Lugares , ó siendo denunciados, y 
eoñstatído havér permitido qué sus vecinos tengan A r -
ca-
Jm-ísdicíon acu-
mulativa á las 
Justicias Ordi-
narias como 
aquí se expre-
Penas a los M i -
nistros de San 
Ildefonso que 
quebrantasen lo 
dispuesto en 
esta Ordenan-
cabuces, Hurones, Perros, Lazos, 6 Redes, los 
demás instrumentos prohibidos, paguen las dichas Jus-
ticias cinquenta mil maravedís de condenación de su 
propio caudal, por el mismo delito de encubridores de 
semejantes excesos. 
XXV. Y para mayor justificación de todo lo esta-
blecido en el Capitulo antecedente, doy facultad á 
todos los Jueces Ordinarios de las Ciudades, Villas, 
y Lugares, donde se notificare la presente Ordenan-
za, para que como Delegados mios, puedan los que al 
presente son , y en adelante fueren tales Jueces pro-
cesar, y hacer Causas de Oficio, ó por denunciación 
de qualquiera persona, sobre todos, y cada uno de 
los excesos que quedan prohibidos en lo respeclivo á 
ios vecinos de sus Pueblos acumulativamente, y á pre-
vención con el mi Intendente de San Ildefonso , con 
tal que de las causas que en virtud de esta comisión 
hicieren, hayan dentro de tercero dia de dar cuenta 
á dicho mi Intendente, á cuyas manos las remitirán 
con los reos para su determinación, con arreglo al 
contenido de esta mi Ordenanza, y teniendo presen-^  
te el Juez, y denunciadores de ella para gratificarles 
con la parte que les corresponda de la condenación 
pecuniaria, según que aqui se dispondrá. 
XXVI . Y porque mi Intendente, y su Asesor, 
y todos los Oficiales Reales , Ministros, Guardas, y 
demás personas que me sirven en dichos Reales Sitios 
son los primeros, y que mas puntualmente deben guar-
dar todas, y cada una de las prohibiciones propuestas, 
dando exemplo á los demás para su observancia: man-
do que si quebrantaren en todo, ó en parte el conte-
nido de esta mi Ordenanza , sean castigados con penas 
dobladas de las que se deben imponer a las personas 
estrañas; y que además de ellas, sean suspendidos por 
la primera, y segunda vez de sus oficios por el tiem-
po de mi voluntad; y por la tercera pierdan absoluta-, 
mente los tales Oficios, y en las mismas incurran, si no 
procedieren, ó denunciaren á los, transgresores, havien-
do 
re Jurisdi-
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do visto, A tenido noticia del delito. 
XXVIL Es mi voluntad, que de líis Causas de to-
dos los que excedieren contra lo prohibido Í> y manda-
do en esta mi Ordenanza , conozca privativamente mi 
Intendente , 7 Asesor de San Ildefonso, en primera 
instancia, y a prevención las Justicias Ordinarias de las 
Ciudades , Villas, y Lugares donde fuere publicada, 
en los casos,'y forma en que llevo concedida comisioa 
para proceder en algunas de las causas de sus vecinos, 
sin estenderse á otra cosa, y con tai, que las Sentencias 
antes de su execucion, se han de consultar con mi 
Real Persona por mano de mi Secretario del Despa-
cho de Estado, pues para ellas no ha de haver otro 
Tribunal, ni apelación. 
XXVÍIL Y para que con pretexto de los fueros, 
y exenciones que gozan de mi Real benignidad d i -
ferentes personas de estos mis Rey nos, y Señoríos, no 
se pueda perturbar este conocimiento privativo de mi 
Intendente , le doy, y concedo poder, y comisioa 
bastante , para que sin embargo de quaíquier fuero, 
y exención que pretendan tener los que cazaren, 
pescaren, ó cometieren otro qualquíer, exceso de los 
prohibidos en esta mi Ordenanza, pueda proceder al 
castigo de todos aunque sean Caballeros de las Orde-
nes Militares , Familiares del Santo Oficio , Soldados 
de mis Guardias, ó de otros qualesquiera Cuerpos , v 
Ministros Militares, Cazadores, y Monteros de mis 
Reales Cazas , Estudiantes ^ Doélorés, y Maestros , u 
de otra quaíquier especie de fuero , y preeminencia, 
como no sea Eclesiástico-, y sin que sobre ello se pue-
da formar competencia por los Consejos, y Tribuna-
les respetivos ácada uno , según está anteriormente 
mandado, y de nuevo lo mando. 
XXIX. Asimismo es mi voluntad , que los d i -
chos mi Intendente, y Asesor en todos los casos , y 
prohibiciones de esta mi Ordenanza, y de lo á ellos 
anexo , tocante | y perteneciente , conozcan , y proce-
dan breve, y sumariamente, sin dar lugar á dilaciones, 
£:j ni 
ni minorar las penas v y que precediéndose contra alí-
sente , no sea oído por caucionero, ni se haga con ei 
jiiicio ; y q^e se executen las dichas penas pecuniarias, 
aplicándolas (como las aplico todas) por terceras par-
tes para mi Real Cámara, y Fisco de San Ildefonso, 
Juez, y Denunciador, distribuyéndolas, como dicho es, 
luego que la Sentencia merezca mi aprobación, proce-
diendo en las demás Causas, asi Civiles, como Cr i -
mínales, conforme á derecho, y Leyes de estos Rey-
nos; y que en todas las Causas tocantes, y pertene-
necientes á la conservación , guarda , custodia, y au-
mento de la Caza, Pesca, y Lena, y al beneficio , y 
cobro de las Rentas, que por razón de todo ello rae 
pertenecen, el dicho mi Intendente, y Asesor despa-
chen por Mandamiento , y no por Requisitoria, co-
mo Delegados que son mios ; y que en esta confor-
midad tengan obligación de obedecerles los Goberna-
dores, Corregidores, Alcaldes Ordinarios, y todas las 
demás Justicias de las Ciudades, Villas, y Lugares de 
Realengo, y Señorío , donde mandaren executar qual-
quier genero de diligencias conducentes á lo referido, 
pena de diez mil maravedís para mi Cámara , y de 
las demás que en mi Real Nombre les impusieren en 
el caso de resistencia, ó dilatar el cumplimiento de 
lo que les fuere mandado^ y que lo mismo se praétí-
que en la convocación de la gente necesaria para las 
Monterías, y demás diversiones que mande Yo hacer, 
y en la remisión de todas las, provisiones para la ma-* 
nutencion de mi Corte, quando) residiere en San llde^ 
fonso , y en todas las demás Causas fuera de las expre-
sadas , y en que procedieren como Jueces Ordinarios 
que son en los limites propios de dicho Real Sitio, 
se arreglen á la Pragmática , y modo con que proce-
den los demás Jueces Ordinarios en los términos de 
sus jurisdiciones. 
Sotre corta XXX. La prohibición de corta de Leñas dentro 
^eñas» de mis Bosques, y Reales Pinares, Matas de Roble-
dales de Balsain, Pirón, y Riofrio , la tengo manda-
da 
penas a los que 
cortasen Leñas 
en el Monte de 
íüofrio. 
Se prohibe to-
da entrada de 
Ganados en d i -
cho Monte, ba-
jo las penas que 
se expresan. 
Que de dicho 
Monte no se ex-
trayga la Be-
llota, ni vareen 
Encinas. 
da en mí Real Cédula de qníiice de O&ubre de mil: 
setecientas sesenta y uno, y quiero se observe, y guar-
de en todo, y por todo como en ella se contiene, y 
asi lo declaro en esta para su mayor fuerza, y vigor; 
pero quiero , y es mi voluntad, que quando se huvie-
re de cortar alguna Mata , el Guarda Mayor del P i -
nar, que al presente es,y en adelante fuere, pase 
antes aviso al del Bosque, para que con este acuerdo, 
y buena armonía represente cada uno lo que se le 
ofrezca ^ á fin de que asi se haga mejor mi Real Ser-, 
vicio. 
XXXI. Y por lo respetivo al Monte de Rio-
frio, mando que ninguna persona corte Leña verde, 
ni seca en é l , y que el que lo executare incurra por 
cada piec de Arbol que asi cortare, ó extragere , en la 
pena de mil maravedís , y quince dias de Cárcel por 
primera vez ; doblada por la segunda; y en quatro 
año? de ;destierro , seis leguas en contorno de mi 
Real Sillo de San Ildefonso , si llegase á delinquir la 
tercera. . ... amoa otesia % 
XXXII . Prohibo toda entrada de Ganados en di-
cho Monte , bajo la pena de quatrocientos maravedís 
por cada Cabeza, doblándola, y tresdoblándola al 
que reincidiere j y mando que si fuere Ganado Ca-
brío, ó de Cerda, por ser el mas perjudicial, pague 
el dueño pqr la primera vez ochocientos maravedís 
por cada Cabeza , doblado; por la segunda ; y por 1^ 
tercera pierda el Ganado con que se le aprehendiere. 
XXXII I . y atendiendo al gran desorden que se 
experimenta en el tiempo de la Bellota, en perjuicio 
de dicho Monte, y de la Caza , prohibo la saca de 
ella, y mucho mas el varear las Encinas, bajo la pe-
na de quince días de Cárcel por la primer^ ; dobla-
da por la segunda ; é imponiéndoles por la tercera 
dos años de degtierro , quatro leguas en contorno de 
dicho Monte, y mi Real Sitio de San Ildefonso ; y lo 
mismo se observe, y guarde .bajo las propias penas en 
los dos cercados inmediatos á mi Real Sitio de JSalsain, 
Ua-
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llamados el Parque, y Bosquecilío. 
XXXIV. Y porque en estos cercados se ha expe-
rimentado distintas veces tener algunas personas el 
atrevimiento de derribar las paredes para introducir 
Ganados, y quitar también alguna cobija: mando que 
al que cometiere semejante delito , se le imponga la 
pena de un mes de Cárcel por primera vez; dos por 
la segunda; y por la tercera sea desterrado por dos 
años quatro leguas de dicho Real Sitio, además de 
que á su costa se reparen los daños que huviere causa-
do en dichos cercados. 
XXXV. Y para que todo lo aqüi Contenido tenga 
el debido efedlo, mando al Guarda Mayor, Sobre-
Guarda, y demás Guardas Jurados de dichos Sitios, 
y sus limites, denuncien ante mi Intendente, que 
es, ó fuere, á todas las personas que contravinieren á 
!o mandado en esta mi Ordenanza, llevándolos presos, 
ó tomando prendas suficientes, lo mas breve que 
pudieren, después de executado el desorden; y que 
los dichos Guardas , siendo como son, y han de sec 
jurados, sean creídos por su dicho, y juramento en 
las denunciaciones que hicieren de las tomas que dije-
ren haver hecho, y cosas que huvieren visto, sin otra 
probanza , ni averiguación alguna , quando la pena 
fuere pecuniaria , ó de destierro, ó de "todo ello; salvo 
si la parte denunciada probare bastantemente lo con-
trario ; péro si la denunciación se hiciere por otras 
personas, que no sean de las mencionadas, por per-
mitir como permito á qualquiera que las pueda hacer, 
no han de ser creídos por su juramento, sino que han 
de probar el contenido de dichas denunciaciones, con-
forme á la naturaleza, y calidad del delito , sobre que 
recayeren. 
XXXVI. Que si alguna persona que fuere hallada 
delinquiendo contra lo mandado en esta mi Ordenan-
za, ó visitándole su casa , por noticia que haya de que 
tiene Escopeta , Perros, ú otra de las cosas aqui pro-
hibidas , por ios Guardas, y demás Ministros á quie-
nes di 
Facultad para 
poder visitar 
los Pueblos, y 
cómo deben ha-
cerlo. 
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íies llevo doncedida licéncia dé denunciar hiciere resis-
tencia, y no se dejare prendar, y prender , y sacar di-
chos instrumentos que le sean hallados, cayga é incur-
ra en las penas , que con diferencia de Noblesry Plé^ 
beyos, dejo establecidas contra los que hicieren resis-
tencia en el aólo mismo de cazar en mis Reales Bos-
ques, y limites, advirtiendo que para que en uno nt 
otro caso, no aleguen ignorancia , con motivo de que 
no los conocían, declaro ser bastánte el que ellos 
digan que son tales Guardas; esto siendo dentro de 
los limites expresados en esta Ordenanza , porque sien-
do fuera de ellos, han de llevar Mandamiento de mi 
Intendente, 6 lo han de jurar ante la Justicia de la 
Ciudad , Villa i, ó Lugar donde quisieren hacer la tal 
diligencia, para que con juramento les auxilie qual-
quiera Justicia, pena de diez mil maravedis á todos los 
Jueces, y personas de Justicia, que fueren negligentes 
en dar el favor necesario á dichos Guardas, y Minis-
tros , asi de la Gompañia que pidieren para la segu-
ridad de prender , y conducir á San Ildefonso dichos 
reos, como de las Garceles, para depositarlos en ellas? 
y entregarse de ellos- en los casos urgentes, ínterin 
que con comodidad pueden ser conducidos á la del 
Sitio. •' v- ' 
XXXVIL Permito que el dicho Guarda Mayor, 
y demás Guardas Ordinarios, (y mucho más:mi In-i 
tendente , y Asesor de dicho Sitio) puedan ir con Va-
ra alta de Justicia, ó sin ella á qualquiera parte, aun-
que sea fuera de la jurisdicción de los limites propios, 
y de las Villas, y Lugares en que tengo prohibido 
ftiantener HuronesvPerros, Arcabuces, y los demás 
instrumentos de Caza:, y Pesca, si entendiesen qué 
alguri vecino de aquel Pueblo huviere delinquido^ 
contra lo por mi en esta Ordenanza prohibido } y ha-» 
cer información sobre ello ante qualquier Escribano 
Real , aunque no sea de ios Numerarios de la Ciudad^ 
Vil la , ó Lugar en que necesitaren hacer semejante 
ávefiguacion, y prender los culpados, embargarles sus 
bie** 
Prescrívese el 
tiempo en que 
se puede pro-
ceder contra 
los delinquen-
tes» 
bienes, y traerlo todo a mi Intendente, hadeñdolo 
con su Mandamiento, salvo en los casos arriba exprés 
sados; y que hayan , y lleven por su trabajo á costa 
de culpados, cada un dia de los que se ocuparen ca-
da uno de ellos fuera de los limites expresados 9 a ra^ 
o^n de quatrocientos maravedis, contal de que no se 
puedan hacer pesquisas generales, sin expreso man-
damiento mió; y que si se hallare, ó probare que con 
malicia, 6 que con este titulo huvieren hecho alguna 
vejación, injuria, ó agravio en alguna cosa, ó parte, 
mando que los tales Guardas sean castigados exem-
f larmente por el dicho Intendente según la calidad de 
su culpa. 
I XXXVIIL Y para quitar toda duda sobre el ter^ 
mino, dentro del qual se pueda procesar á los reos 
que se hallaren haver contravenido á lo mandado eii 
esta mi Ordenanza, queriendo dar regla tija en es-
ta parte j ordeno, y mando, que si alguna persona 
huviere cometido algún exceso de los aqui conteni-
dos, que no fuese hallada cometiéndole anualmente, 
constando de su delito por probanza bastante, á con-* 
tinuacion de Auto de Oficio, ó á pedimento de par* 
te, pueda denunciarse dentro de un año después de 
haverie cometido, si la tal persona no huviere delin-
quido otra vez , porque entonces sé le acumulará aun-
que sea después de dos años , con tal que no haya si-
do procesado por é l , aumentándole á proporción la 
pena de Cazador de segunda vez, y lo mismo si se 
le probase haver Cazado tres veces; sin que por esta 
providencia sea visto derogar las disposiciones de de-
recho en el mas largo .tiempo que permite procesar-
los delitos particulares; y para escusar quanto seai 
posible este caso, quiero que el Guarda Mayor , y^  
demás Guardas pongan efeélivamente la denunciación 
con la posible brevedad desde que huvieren visto exe-
cutar qualquiera exceso , ó supieren haverse execp-; 
tado* rri38 TOKÍÍ f i w J i ^ s n süp i - , i ^ r j , ó Pi4i'tf 
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Que ninguno . XXXIX. Mandó que "ninguna de las personas que' 
sea suelto en fmi[eñ presan, ó denuiiciadas por cosa de Caza ó Pes-
fiado hasta pa- 7 . r . 
garia penape- ca, ó lo de ella depeiidiente, y debieren ser conde-
cuniaria. padas en qual^squiera penas de las impuestas en esta! 
mi Ordenanza , bien sean pecuniarias, p de destierro 
no sean sueltas, ni dadas en fiado durante el segui-
mientó dé la Causa , ni después de condenadas, has-
ta tanto que paguen la pena pecuniaria v y entreguen 
los aparejos que huvieren metido en dichos limiten 
para Cazar, ó Pescar r obligándose á guardar el des-
tierro , que las fuere impuesto. 
Para que a las ( X L . Y para que los destierros impuestos, y que^  
klUStlCsaSber las adelante se impusieren, sean públicos en las Ciu-
Ltencias. dades, Villas, y Lugares de donde fueren ^ecinoa los; 
deiinquentes , mando al dicho mi Intendente , y Ase-
sor, que luego que pronuncien semejantes Sentencias, 
y por mí sean confirmadas, las hagan saber á las JUS-J 
ticias Ordinarias respe6livas de las vecindades de cada 
uno de los. reos , á quienes condenaren en las dichas 
penas por medio de Testimonio que deberán remitirles, 
para que por el tiempo de la duración de sus empleos 
no les consientan en sus Poblaciones, antes bien pren-
dan sus personas, y las remitan a poder del dicho» 
mi Intendente, para que. de esta suerte escusen la^ 
dichas Justicias las penas que les quedan impuestas por^  
semejante consentimiento , y disimulo , é igualmente 
se pase aviso al Guarda Mayor de las referidas Senten-
cias, para que le conste; y quiero que al tiempo de no-t 
tificarse esta Ordenanza á las referidas Justicias, se 
les dé Testimonio de los destierros, y demás penas re-
feridas qu^ se huvieren impuesto á los vecinos de sus 
Poblaciones, y estuvieren pendientes sin acabarse de 
cumplir; y hecha que sea esta primera notificacioa, 
asi de la presente Ordenanza, como de los destierros, 
y puesío tanto autorizado de todo ello en los Libros 
de Ayuntamiento, sacado de la copia autorizada (que 
se les deberá entregar por una vez ) , sea después obli-
gación precisa del Escribano de Ayuntamiento, ó F i ^ 
1. ,-• •, Ies 
Ies de* Fectos, el facerla saber a las péfsdnáS de Jus¿ 
tieia , que cada año entraren de nuevo r para que la ha* 
gan pubiiear en su Plaza públicarpena á cada uno d¿ 
los dichos Escribanos y ó Fieles de Fechos, de diez 
mil maravedís para mi Cámara, si no cumplieren COÉ 
el tenor de dichos mandaraientos. 
Que cada año ^ X L L Y quiero qiie una vez al año en el tietnpó 
seamojonenios que pareciere mas oportuno á mi Guarda Mayor de 
losques^ éste por sí , 0 la persona que estimare, haya 
de viisitiír las señales de división, y amojonamiento 
de los limites propios, y de Caza, expresados en los 
Capitulos I I L y IV. de esta mi Ordenanza ^ haciendo 
renovar las que lo necesitaren, para que con esta d i l i -
gencia se escusen los graves daños, gastos, y per-
juicios que se seguirían á mi Real Hacienda en dejar 
aonfundir por largo tiempo el amojonamiento de di^ 
chos limites, y que ninguna persona mude , quite, ni 
confunda las dichas señales, pena de diez mil maravedís^ 
y dos meses de Cárcel , y por la segunda^ y tercera 
vez doblada, y tres doblada la pena con la misma apli* 
cacion que las impuestas eti esta mi Ordenanza, 
- i Todo lo prevenido f y mandado en esta mi Orde-
nanza , según, y en la forma que en ella se expresa^ 
quiero se observe , guarde, y cumpla puntualmente,^ 
Sin embargo de qualesquiera Ordenanzas, Cédulas^) 
y Ordenes, que haya , ó pueda haver en contrario, y 
dé las que quedan citadas al principio de esta Orde-
nanza , todas las quales en caso necesario , revoco, y 
doy por nulas en todo lo que fueren contrarias a esta^ 
aunque sean de las referidas, enunciadas, ó supuestas 
€n esta misma ^ dejándolas en su fuerza, y vigor 
bolamente para los" casos omitidos, ó no prevenidosy 
y no para poner en controversia lo que por la presen^ 
$e ordeno , y mando. X mando á los del mi Conse-f 
Presidénte ^ y Oydores de las mis Audiencias, A k 
saldes,/Alguaciles, de mi Casa, Corte, y Chancille-. 
f m , y i todos los Corregidores, Asistente, Gober-^ 
iiadore^ ,;:Ateaktes^l^O£es% y Ordmarios, j otro$ 
^ Jue*-
1% 
Jueces, Ministros, y personasqualesquier de todas 
las Ciudades, Villas, y Lugares de estos mis Reynos, 
y Señoríos, á quienes pertenezca, ó pueda pertenecer 
lo contenido en esta mi Real Cédula, la vean, guar-
den, y cumplan , y hagan guardar, cumplir , y exe-
cutar en todo, y por todo, según, y como en ella se 
contiene, declara, y manda, sin contravenirla, per-
mitir, ni dar lugar á que se contravenga con ningún 
pretexto. Que asi es mi voluntad; y que al traslado 
impreso de esta mi Cédula firmado de Don Antonio 
Martínez Salazar mi Secretario , Contador de Re-
sultas , y Escribano de Cámara mas Antiguo , y de 
Gobierno del mi Consejo , se le dé la misma fee, 
y crédito que á su original Dada en Madrid á seis 
de Diciembre de mil setecientos setenta y quatro. = Y O 
E L R E Y . = Yo Don Josef Jgnacio de Goyeneche, 
Secretario del Rey nuestro Señor, le hice escribir por 
su mandado. = Don Manuel Ventura Figueroa. = E l 
'Marques de Contreras.^Don Andrés González de 
Barcia, = Don Josef Martínez de Pons. = Don Juan 
Azedo Rico. = Registrada. = Don Nicolás Verdugo.^ 
Teniente de Chanciller Mayor, = Don Nicolás Ver-
dugo. 
Es copia de la original ^  de que certifico. 
Don Antonio Martínez 
Salazar, 



